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A todos los lectores que creen que incluso bajo la oscuridad más profunda puede esconderse una luz capaz de cambiar el destino del mundo.
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​Capítulo 1: La Huida de la Ciudad de Cristal
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Año 2150. Apex City, “Zion”.

Eran las 11:45 de la noche, y una lluvia pesada y ácida caía sobre la ciudad de Zion.

No era una ciudad común.

Era una metrópolis flotante impulsada por la energía del Astra-Core. A miles de pies sobre la tierra, construida entre las nubes, aquel mundo estaba formado únicamente por rascacielos de cristal y cromo. Las luces de neón azules y rojas chocaban contra las gotas de lluvia, haciendo que la ciudad pareciera una pintura cyberpunk.

En medio de esos rascacielos, justo en el corazón de la ciudad, se erguía el edificio impenetrable de doscientas plantas de The Aetherian Corp. En su interior, dentro de la bóveda más segura del mundo, se guardaba aquello que podía decidir el futuro de toda la galaxia.

Y fuera de aquel piso número 180, entre la lluvia y los vientos tormentosos, aferrado al cristal, estaba—

Raze.

Raze llevaba puesto un traje de sigilo oscuro, hecho de nanotubos de carbono, que lo volvía casi invisible en la oscuridad. Las fuertes gotas de lluvia golpeaban su rostro y su traje, pero sus ojos permanecían fijos en la red láser que funcionaba dentro del edificio.

—Tardaré diez segundos en hackear el sistema —murmuró Raze en el micrófono del cuello de su traje.

En su voz no había ni rastro de miedo. Al contrario, había un extraño orgullo y una calma inquietante. Estaba acostumbrado a jugar con el peligro.

Sacó de su cinturón un decryptor cuántico, un pequeño dispositivo de alta tecnología, y lo pegó sobre aquel grueso cristal antibalas. Del aparato brotó una chispa azul, y la estructura molecular de la superficie del cristal se debilitó durante unos segundos.

Raze cortó una parte circular del cristal sin hacer ningún ruido y se deslizó hacia el interior.

Dentro de la habitación reinaba el silencio.

No era una caja fuerte común.

Era una cámara antigravedad.

En el centro de la habitación flotaba en el aire una pequeña caja transparente. Y dentro de aquella caja... latía el fragmento más puro y peligroso del Astra-Core en todo el mundo.

Parecía un pequeño sol azul.

Su luz era tan profunda que incluso los ojos de Raze quedaron deslumbrados por un instante.

Raze avanzó lentamente hacia él.

En el suelo de la habitación se extendía una red de sensores láser rojos, capaz de llamar al ejército de toda la ciudad aunque cayera un solo cabello. Usando su entrenamiento y su agilidad, Raze cruzó aquellos láseres con movimientos acrobáticos.

Sacó de su espalda un maletín magnético especial.

En cuanto encerró el Astra-Core flotante dentro de su maletín, una fuerte corriente recorrió los circuitos del traje de Raze debido a la energía de aquella piedra azul.

—No puedo creer que hayan dejado algo tan poderoso con tanta facilidad —dijo Raze, sonriendo.

Pero aquella sonrisa solo duró unos instantes.

De pronto, en cuanto el Astra-Core fue retirado de su soporte, la temperatura de toda la habitación cayó por debajo de cero. Los sensores láser rojos se volvieron azules, y una voz mecánica resonó desde la pared.

—Alerta crítica. ADN no autorizado detectado. Bloqueo de bóveda iniciado.

Raze respiró profundamente.

—Y yo que pensaba que hoy iba a ser un día aburrido.

Las dos grandes puertas de acero de la habitación comenzaron a cerrarse con fuerza. Afuera, una sirena ensordecedora empezó a aullar, atravesando incluso el sonido de la lluvia.

Los Elite Enforcers más peligrosos y despiadados de The Aetherian Corp corrían hacia aquel piso.

Del otro lado de la puerta comenzaron a saltar chispas de cortadores de plasma.

Estaban cortando la puerta.

Raze no tenía ninguna vía de escape, excepto aquella ventana de cristal rota... desde donde solo lo esperaba una muerte oscura y profunda a ciento ochenta pisos de altura.

Raze miró hacia atrás.

La puerta estaba a punto de ceder.

Presionó el botón del comm-link atado a su mano izquierda.

—Necesito un transporte. Ahora.

La puerta cayó hacia adentro con una explosión brutal.

Diez soldados de élite entraron con armaduras negras y rifles de choque.

—¡Quieto! ¡Manos arriba! —gritó su comandante, apuntando su arma a la cabeza de Raze.

Raze se colocó sobre el borde de la ventana.

Miró hacia abajo, hacia aquella profundidad insondable donde solo había lluvia y niebla.

Luego miró al comandante, sonrió con sarcasmo y se llevó dos dedos a la frente en un saludo burlón.

—Atrápame si puedes.

Y Raze saltó desde el piso 180 hacia aquella terrible oscuridad, bajo la lluvia.

El viento chillaba junto a sus oídos como una tormenta.

Raze caía a toda velocidad hacia el suelo—

piso 150...

piso 100...

piso 80...

—Si este piloto automático no funciona, quedaré hecho pulpa —se dijo Raze mientras caía.

Entonces, atravesando el tráfico de la ciudad y la lluvia, una elegante moto hover mag-lev de color negro descendió del cielo como un cohete.

Era la propia moto de Raze, a la que había llamado por control remoto.

A tan solo veinte pisos del suelo, Raze giró su cuerpo en el aire e hizo un aterrizaje perfecto justo sobre el asiento de aquella moto voladora.

El impacto de la moto hizo que le dolieran los huesos, pero no tenía tiempo para detenerse.

Sujetó el manillar, giró el acelerador con toda su fuerza, y una violenta llamarada de fuego azul estalló desde el motor trasero de la moto.

La hover-bike salió disparada entre los edificios laberínticos de Zion City, cortando la lluvia a la velocidad de una bala.

Pero aquello era solo el comienzo.

Detrás de él, cinco hunter-drones de The Aetherian Corp ya lo perseguían con las sirenas encendidas. Sus misiles habían fijado la moto de Raze como objetivo.

La noche de Zion City nunca dormía.

Y aquella noche, había despertado por completo para presenciar aquel juego de muerte.

La oscura moto hover mag-lev de Raze atravesaba el tráfico principal de la ciudad a una velocidad de trescientos kilómetros por hora.

Las pesadas gotas de lluvia se convertían instantáneamente en vapor al golpear el visor del casco de Raze, porque el motor de la moto se había sobrecalentado.

Justo detrás de él, cinco avanzados hunter-drones de The Aetherian Corp lo seguían con las sirenas a todo volumen.

No eran drones comunes.

Eran máquinas voladoras negras, con forma de tiburón, programadas únicamente para destruir el objetivo sin ninguna emoción.

—¡Advertencia! ¡Bloqueo de misil detectado! —una luz roja comenzó a parpadear en el tablero de la moto de Raze.

—¡Lo sé, lo sé! —dijo Raze apretando los dientes.

Y giró el manillar de la moto con toda su fuerza hacia la izquierda.

La moto tomó una peligrosa curva de noventa grados y entró en un callejón extremadamente estrecho construido entre dos rascacielos.

En ese mismo segundo, un misil térmico que venía desde atrás pasó por el lugar donde Raze había estado un instante antes y chocó contra un anuncio holográfico del frente, explotando con un estruendo brutal.

Fuego azul y rojo de neón se extendió por el cielo.

Grandes fragmentos de cristal comenzaron a caer junto con la lluvia.

—Uno menos... quedan cuatro —dijo Raze, con una sonrisa áspera en los labios.

Pero The Aetherian Corp no era de los que se rendían tan fácilmente.

Los cuatro drones restantes intentaron rodear a Raze desde ambos lados del callejón.

Una lluvia de balas láser azules comenzó a salir de los cañones de plasma instalados bajo ellos.

Las balas golpeaban las paredes alrededor de Raze, derritiendo el concreto, y un olor fuerte y quemado a gas de ozono se extendió por el aire.

Raze presionó algunos botones en la consola de su moto.

—Vamos... mostremos un poco de magia.

Apagó el empuje antigravedad de la moto.

La moto que volaba en el aire de pronto empezó a caer como una piedra.

Los drones, que estaban disparando en línea recta, no lograron entender aquel movimiento repentino, y sus balas láser chocaron entre sí.

Dos drones se estrellaron uno contra el otro en pleno aire y se convirtieron en bolas de fuego.

A solo cincuenta pies del suelo, Raze volvió a activar el motor de empuje.

La moto dio una sacudida violenta, pero se salvó de estrellarse.

—Buena chica —dijo Raze, dando unas palmadas a su máquina.

Ahora, frente a él, estaba el Outer Ring de Zion City—

la última frontera de la ciudad, donde terminaba la jungla de cristal y concreto, y comenzaba la zona más peligrosa del mundo:

la Zona Oscura.

La Zona Oscura era aquel territorio donde se alzaban montañas altas y escarpadas, y
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